
En el  vientre de la  redoma : 
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Una palabra y muchos significados 

La palabra gen io  proviene de l árabe Yi1l 11 , deri vada de la raíz 
Yallna que s igni fica cubri r, esconder, hacerse oscuro, ser poseído, 
en loquecer, exci tar y también pe11urbado, cubierto con un velo .  Desde 
su raíz l a  pal abra Yil / I /  i nvi ta a descubri r su s ignificado y ,  a su vez, a 
revelar la  evol uc ión de los genios .  

La palabra Yil /I / adopta igualmente e l  sentido de genio ,  demonio, 
un ser i nvi sib le  ni bueno n i  malo, que in terfi ere en la  vida de los 
mortales . Además , está re l ac ionada con Ya111w/¡ ,  que s ignifica jardín 
o paraíso, persona muerta, persona de bendita memoria, Jardín del 
Edén y, a su vez, remite a Y/mlla/¡ ,  que expresa protecc ión , refugio, 
escudo . Por últ imo, Yallan i ndica corazón y alma l .  Así, l a  palabra 
gen io  viene a s imbol i zar l o  i 1Tacional , lo ocul to y lo inalcanzable,  en 
l a  cu l tura árabe . 

En e l  folc lore y l a  mi tología i s l ámicos y del Oriente Próximo, los 
Jinni son espíri tus o demon ios más pequeños que un ángel . La forma 
plural de l nombre es j i nn ;  l a  forma femenina, i nniyah .  

l .  Hans Wehr. A D/cliollory <!I"Model"ll \Ií'illell A rabic ( Nueva York :  Spoken Language Services. 
1 994) 1 64.  
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De acuerdo con Michel Ga1 l 2 , los Yi1m se pueden c lasificar en 
Yill l l  del ai re ,  del mar, de la tierra, de los bosques, de las aguas y del 
desierto, y según los casos, son l l amados Efrits , Mareds, Jotrobs, 
Saalas y Balzaris. El término efr;t viene de la raíz 'afara, que signi fica 
cubri r con pol vo o ensuci arse . Un deri vado de esta raíz es ta 'afrata, 
que indica comportarse como un demonio o mal igno.  De al l í, que efrit 
puede traducirse como mal ic ioso, maléfico,  travieso, revoltoso, dañ i ­
no .  E l  segundo tipo de  genios es marid, cuya raíz proviene de marada ,  
que significa ser refractario, rebelde, ser insolente . Por tanto, marid 
s i gnifica rebelde .  insurgente, demonio,  espíri tu, mal igno y gigante . 
Los genios GíU consti tuyen un tipo de demonio del desierto que 
aparece tanto en forma femenina como mascul ina,  monstruo, ogro , 
bruja ;  su nombre proviene de la  raíz Gtila, cuyo sentido es arrebatar, 
secuestrar, destruir y asesinar. Así, la etimología sitúa a los genios en la  
matriz semántica de la  maldad y la  rebel ión .  Para Gal l ,  los genios son 
la representac ión del absurdo, y el  absurdo como una uti l i zación 
i lTacional y no razonada de las fuerzas de la naturaleza. 

Lane opina que los genios son una de las más notables de todas 
l as supersticiones de los árabes . Son seres anteriores a los humanos, 
una c I ase intermedi a de entre los ángeles y los hombres, pero inferior 
en dignidad a ambos .  Están hechos de fuego y pueden asimi lar 
cualquier apariencia .  Si desean son inv i sibles .  Pueden ser buenos o 
malos : si son buenos, son también bel los ; si son mal vados ,  su aparien­
cia es fea .  Se encuentran en e l  aire ,  en las l l amas, bajo  l a  tierra y en 
objetos inanimados, tales como rocas, árboles y ruinas .  

En algunos aspectos, se asemej an a los seres humanos : tienen las 
mi smas necesidades corporales, comen y beben, reproducen su espe­
c ie .  y mueren , aunque viven muchos s iglos .  Pueden reproducirse entre 
sí y con los humanos (recordemos que algo así sucede con los ángeles 
de l Génes is ) .  

Los j inn son espíri tus traviesos que se di vierten castigando a los  
seres humanos y hac iéndoles daño. inc luso invol untari amente . Así. se  

2 ,  Michel Ga l l .  E l  II!C'/1!to dI! ia.\' /IIi/ y l/l/a //OC'ileI (Barcelona: Plaza & J anés. 1 976),  
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considera que accidentes y enfermedades son obra suya. Gracias a su 
conoci miento, s in  embargo ,  los seres humanos pueden usar a los j inn 
para sus propósi tos .  

Algunos son musulmanes y otros i nfieles .  Estos últ imos son 
l lamados Shaytan o diablos, cuyo jefe es Ibl is ,  o sea, Satanás. Los diablos 
son ginn.  Habitan las ruinas, los líos, los pozos, los baños, los hornos y las 
letrinas .  Las personas toman precauciones cuando uti l i zan esos l uga­
res di ci endo :  «Busco refugio en Ti de los di ablos machos o hembras» . 
Los torbe l l inos son moti vados por el vuelo de los genios .  Por eso 
dicen : «Hierro, desafortunado» , ya que los gen ios se re lacionan con 
ese metal . Además, l as estre l las fugaces (Shi hab) son los dardos que 
arroja Dios contra los gen ios que se acercan al c ie lo a escuchar. 
Cuando los árabes ven esto dicen : «Dios atraviese a los enemigos de 
la fe» .  Los genios mal ignos, los Efri t (ver Corá1l 27 :39)  se di ferencian 
de los otros en su maldad y poder. Otro gen io  maléfico es e l  Marid. 

Los genios pertenecen a una raza prehomínida / preadámica.  Se 
diferenciaban de los humanos pues eran muy poderosos. Cuarenta 
reyes (setenta y dos en otra versión) prehomín idos tenían cada uno el 
nombre de Sulaymán , gobernaron a este pueblo .  El últ imo de estos 
reyes se l l amaba Gann ibn Gan y fue el constructor de las pirámides . 
Algunas personas creen que los genios toman su nombre de é l :  los 
genios también rec iben el nombre Gann .  

Formados de fuego o aire,  l o s  j i nn pueden adoptar tanto forma 
humana como ani mal . En ocasiones toman forma de gatos,  perros, 
serpientes y otros an imales .  Los genios se fij an en los techos o 
ventanas y mTojan piedras y ladri l los a l as cal les y patios .  Se  cree que 
cada barrio  del Cairo t iene sus genios guardi anes .  Los agatodemontes 
vi ven en las antiguas tumbas y templos egipcios .  Los fantasmas 
también reciben el  nombre de Efri t .  Los gul son maléficos,  se al imen­
tan de cuerpos mueltos y pueden matar a los mortales3 . 

3 .  Edward Wi lham Lan�. JI.-1{/I/(.'I"a.\. y ( " ( )sIII/l /bres d e  lo., egipcios /l/odemos ( Madrid: Liberl,u·j" I 
Prodhuli .  1 993) 225-230. 
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Durante Ramadán están en pri si ón .  En vísperas de la fest i v i ­
dad, l a s  muj eres egipc i as ,  para ev i tar que  e stos seres entren a l as 
casas, arrojan sal al suelo dic iendo: «En nombre de Dios,  el Compa­
si vo, el  Mi sericordioso» . Algunas personas pronuncian el iqameh 
(que es casi  1 0  mi smo que e l  adan) en e l  oído i zquierdo . El objeti vo  
de  estas ceremonias  es preservar al  n iño  de  l a  i n fl uenci a de  los  g inn  
o gen i i  (genios ) .  Otra costumbre , que se observa con e l  mismo 
propósi to, consi ste en dec ir :  «En e l  nombre de l Profeta y de su  
pri mo AJ í» 4 .  

Seres d e  los umbrales 
Los genios pertenecen a un espacio fronteri zo: la montaña Qaf 

o el país de los genios .  En l a  cosmología musulmana,  Qafes el nombre 
dado al monte que rodea al mundo ten'enal , se considera como la  
montaña madre de  todas l as montañas del mundo. Estas están l igadas 
a él por ramificaciones y venas subterráneas, y cuando Dios quiere 
aniqui l ar una región cualquiera, se l i mita a ordenar que se ponga en 
movimiento una de sus ramas, 10 que provoca un temblor de tielTa. El 
Qafconsti tuye el l ímite entre e l  mundo vi s ible y el mundo invis ible ;  
nadie sabe 10  que hay detrás y solo Dios conoce las cri aturas que al 1 í  
vi ven5 . Hay una interpretación de Las mil y una noches y una coránica 
del  monte Qaf llevadas a cabo por Michel  Gal l .  

En esa i nterpretación .  l a  estructura de la  monte Qaf e s  bastante 
compleja .  En un primer n ive l  se encuentran como equi valentes l a  
serp i ente  y l as t i n i eb l a s .  La  serp i e n te e s t á  efec t i v amente l i gada 
a la  i dea mi sma de la  v ida, al i gual que l a  ti n iebl a ;  en arábigo la  
serpiente es  el-Izayyalz y la  vida el-hayal. Es importante saber que e l ­
hay ,  es  uno de los principales nombres  di vinos.  que debe traduc irse no 
por «e l  vi viente» , s ino por «e l  v iv ificante»ó. En e l  segundo nivel , e l  

4 ,  Lane. 70. 
5 ,  Jean Chevalier y A lain Gheerbrant .  Diccio/lario de los síll/bolo,< ( 1 969) (Barceiona: Herder. 

1 999) 725-726.  
6 ,  Chevalier. 926 , 
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infierno y el ai re se toman elementos equivalentes. En ambas interpre­
tac iones del monte en un tercer n i vel encontramos e l  Mar de la 
etenzidad y en é l ,  el pez o l a  ballena que s imbol iza la  ferti l idad. En un 
cuarto n i vel ,  se observa e l  toro de una sol a cabeza y de 40.000 cabezas , 
el toro pertenece al c ic lo  de los símbolos de l a  creac ión o cosmoforos 7 . 
En un quinto n ive l ,  la roca verde que viene a simbolizar l a  i nmutabi­
l idad, l a  eternidad. En e l  séptimo n ivel , se hal lan ,  por un l ado el  Yinn 
atlas y ,  por el otro, el ángel ; en ambos casos el símbolo señala una 
j untura espiri tual entre e l  mundo real y el mundo de lo eterno.  Por 
últ i  mo, en el octavo ni vel , e I mundo de genios ,  formado por siete pisos, 
t iene su equi valente con la ti en·a . Es dec i r, e l  país de los gen ios es el 
mundo de los seres humanos y viceversa, porque al monte Qafsolo se 
puede ascender por artes mágicas o por e l  éxtasi s .  Esta descripción de 
los ocho ni veles permite hacer referenc ia  a un sentido expresado en la  
i nterpretac ión de  Gal l ,  en los  pri meros n i veles el  símbolo comparte e l  
s ign ificado de ferti l idad con los otros .  

Qafes el decreto, qadar, de Dios que no t iene reposo, por eso l as 
cosas en este l ugar están en constante y eterna generac ión y corrup­
c ión .  Este decreto di v ino es doble :  decreto anterior, qadar sabiq, 
decreto global que se hal l a  en la Lámina reservada, es inamovible y en 
él no es de n inguna uti l i dad la invocación (para cambi arlo) ,  pues no es 
posible la excepc ión ,  el evi tarlo .  El otro decreto distingue y part icula­
ri za al anterior, qadar 11 l 1 lfassil. En él , sí ti ene uti l idad la  i nvocación y 
es posible la  excepc ión .  A este doble decreto corresponden dos 
cienci as : la c ienc ia  de lo oculto, 'ilm al-gayba, que corresponde al 
qadar sabiq, y la cienc ia  de lo man ifiesto, 'ilm al-slzalzáda, que 
corresponde al qadar l1 ll(fassil, y abarca, por tanto, a los seres acabados 
y a  los seres que aparecen y que han sal ido de la posibi l idad, imkan, y 
están a la  vi sta. Sin embargo, nada se expl ic i ta acerca de estas ciencias en 
Dios .  Es el Cálamo, qalam, con el que han escri to l as cosas .  Es el Alma 
natural , llafs tabi 'iyya, que viene del Alma mayor a la  Tierra, abarca 

7 .  Cheval ier. 1 002. 
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lo  que hay bajo l a  Esfera de l a  Luna hasta el  centro de la  Tierra, que 
son tres cosas : Cuerpo ,  Espíri tu y Alma.  El Cuerpo e s  la Tierra y 
e l  agua que hay sobre e l la .  El Espíri tu es el aire que rodea l a  �i erra. El  
A lma es la  potencia que v iene de l a  Esfera y no tiene subsi stencia más 
que por el Espíri tu,  ruh, por esto no  se separan y están en un rango 
contiguo. 

También es una alusión al Corán. La letra Qaf tiene el  s ign i fi ­
cado esotérico del Destino (qader) , de l o  sagrado, e l  Corán (al ­
Qur' an) ,  del cálamo con que se escribe (Qalam) .  Los genios y todas l as 
cri aturas míticas y mágicas vi ven en e l  Qaf al Yabal , e l  Monte Caf, en 
e l  l ugar secreto, en lo  oculto (al gayb). 

Las mil y una noches 
Populares en el folclore de Egipto, S i ri a, Irán , Turquía y el nor­

te de África, los j inn  son fami l i ares en el mundo occidental como 
personajes de Las mil y ulla l loclzes8 , l i bro que, al entender de Jorge 
Adoum, es un texto in ic iát ico, cuyo sentido debe ser revelado. Como 
se verá más adelante, en estos cuentos, dichos seres aparecen con 
todas las características que se han indicado anteriormente . 

En Las mil y ulla noches, esta fi gura, que en  sus orígenes 
prehistót;cOs se generó con base en connotaciones totalmente negati­
vas, se transforma en una figura tan complej a  como e l  t ipo de hom­
bres que la creó. Y así, de ser una criatura totalmente rebelde, enemiga 
del hombre, sol itaria y antisocial como un bandido del desierto, poco a 
poco, a medida que l a  cultura que lo creó se refina durante el apogeo 
de l as di versas dinastías árabes de la Edad Media,  pasa a ser un ali ado 
en la mayoría de l as ocasiones ;  en l ugar de un soli tario ,  como aparece 
en los primeros cuentos de la  hermosa colección , se transforma en un 
ser organizado en reinos que se combaten entre sí al  servicio de los 
ideales del Is lam o en su contra;  e l  gen io  se hace más complejo hasta 
e l  punto que su imagen simbol iza la unión con Dios en los últ imos. 

X .  Bibl ioteca d e  Consul ta Microsoft® EncaJ'la® 2003 . (!j 1 993-2002 Microsoft Corporation. 
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En principio,  los genios  en las narraciones de Las mil y una 
noches son seres soli tarios que habi tan ruinas ,  letrinas ,  ríos ,  pozos, 
baños y hornos. Son monstruosos, vengati vos y violentos ; son figu­
ras gigantescas que causan temor: 

Vieron que se trataba de un genio, alto de estatura, ancho de cara, y 
poderoso de pecho, que l levaba un baúl sobre la cabeza9. 
Pero, de aquí de repente un efri t al tísimo, blandiendo en su  mano 
una espada, se acercó al comerc iante y le dijo :  «Ponte en pie, 
para que te mate , de l a  misma manera que has matado a mi 
hij o» ( 1 6) .  
Al  fin terminó de sal i r  todo e l  humo, se condensó, se  removió y 
se transformó en un efri L Su cabeza se perdía entre las nubes ,  
sus p ies  se apoyaban en el  pol vo de l a  tierra ; aque l la  parecía 
una cópula;  sus manos verjas ;  sus pies ,  másti les ;  su boca, una 
cueva; sus dientes ,  piedras ; sus narices ,  pOITones ; sus ojos,  dos 
antorcha s ; s u s  c abe l l os ,  cen i c i entos ,  estaban en completo 
desorden (28) .  
Un efri t l l amado Chirch i s  b .  Rachmus b .  Ib l i s  . . .  S i  viene el  efri t 
l o  mataré ,  pues soy ducho en el arte de matar a los genios . . .  l a  
tierra se  había hundido y había sal ido un efri t de cara detestable 
(86-90) . 
De repente apareció  un efri t en l a  peor de las figuras : sus manos 
nos parecían rastri l los ;  sus pies, columnas; sus ojos, un par de 
tizones echando chi spas (96) .  

o en su defecto. son mujeres ,  efritas que se unen con los seres 
humanos y los protegen de los magos persas ,  los genios ,  l as brujas y 
los demonios .  

No obstante, en el segundo tomo de Las mil y l/l /a 1 loches, se ve 
a los genios en una sociedad más sofi sticada, pasan de poblar los 

9.  Anóni mo. La.\" mil y / l i la  //(){"ile.l". Tomo 1. Traducción do: Juan Vernet ( Barcelona: Planeta. 1 997) 
9 .  En adelante se indicará solamente e l  n(lIncro de l a  página c i tada . 
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páramos, los desiertos y l as rocas, hasta formar una sociedad mucho 
más compleja ,  donde encontramos : 

1 60 

Somos siete reyes y cada uno de nosotros gobierna siete tribus 
de genios ,  demonios y mari des ;  somos siete reyes, pero go­
bernamos cuarenta y nueve tribus que tiene toda clase de genios, 
demonios, marides, c lanes, servidores que vuelan y bucean ; que 
habitan las montañas, las campiñas, los desiertos y los mares (948) .  
Al l legar a sus inmediaciones vieron que era un efri t cuya cabe­
za parecía una cúpula enorme; los colmi l l os eran garfios ;  l as 
narices, aguamani les ;  l as orej as ,  adargas ; l a  boca, una caverna ;  
los dientes ,  columnas de piedra ; l as manos, horqui l las ;  l o s  pies ,  
másti les de un buque ; tenía l a  cabeza en las nubes y los pies se 
hundían en e l  suelo, debajo  de l a  tierra (95 1 ) . 
Antes de que pudiera darme cuenta la  serpiente se transformó 
en una muchacha joven , bel la ,  helmosa, re luc iente, perfecta y 
bien proporcionada que parecía ser la  l una cuando bri l l a  ( 1 435) .  
Parecía uno de  los  genios de  nuestro señor Salomón , y estaba 
de pie ante é l .  Su aspecto telTorífi co lo asustó ( 1 24) .  
Apenas había dado una pasada cuando aparec ió  un genio de 
aspecto horripi l ante, de una estatura tan enorme que parecía un 
gigante ( 1 28) .  
Al  reti rarl a sal ió  en su interi or un vaso de bronce, cubierto de 
plomo, y precintado con el se l lo  de Salomón Ben David (sobre 
ambos sea l a  paz) .  El pescador lo  retiró, lo rompió y empezó a 

sal i r  un humo azul que remontó hasta l a  cúspide del cielo .  ( . . .  ) 
El humo se transformó en una persona de aspecto espantoso, de 
tal la  muy elevada cuya cabeza alcanzaba el monte (265 ) .  
Tenía dos grandes alas y cuatro manos, dos de las cuales se  
parecían a l as manos de los hombres y las otras dos a las  del 
león . pues tenía garras .  El cabe l lo  de su cabeza se parecía l a  
cola de  los  cabal los y sus  ojos eran dos carbones encendidos ;  
tenía un  tercer ojo en  la  frente que  parecía ser e l  de  un  leopardo, 
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y de él se desprendían chispas de fuego; era negro y l argo y 
gri taba (274). 
Mientras se encontraba sentado l lorando, se hendió la pared y 
sal ió  de el la  una persona de elevada estatura y de aspecto tal 
que producía escalofríos ( 1 47 1 ) .  

Los genios fueron creados de dos seres primigenios l lamados 
Jal i t  y Mal i t ,  con figuras de león y loba, respecti vamente. 

La longitud de la cola de Jal i t  era de veinte años de camino. 
Jal i t  fecundó la  col a de Mal i t , la  cual tuvo siete varones y siete 
hembras (recordemos el  s ign ificado esotérico de este número). 
Entonces se unieron varones y hembras , que obedecieron al 
padre, salvo uno que se rebeló y fue convertido en gusano; este 
gusano es Ibl i s ,  a quien Dios maldiga .  Ibl i s  había sido un ar­
cángel de Dios, a quien sirvió hasta el punto de ser elevado al 
c ie lo ,  colocado junto al Clemente y transformado en jefe de los 
arcángeles .  ( . . .  ) Al crear Dios a Adán (sobre él sea la paz) ,  man­
dó Ibl i s  que se prosternarse, pero este se negó a hacerlo .  Dios 
(ensalzado sea) lo desterró y le maldijo .  Ibl i s  al reproducirse, 
dio origen a los demonios .  Los sei s varones que nacieron antes 
que é l ,  dieron origen a los genios creyentes , y nosotros somos 
de su estirpe . Tal es nuestro origen Bu luqiya (25) .  

¿Qué atri butos tienen los genios? Pueden ser invi s ibles a vo­
luntad, veamos : 

Los dos genios regresaron al campo enemigo, desenvainaron 
sus espadas (nadie podía l levar ninguna de esas espadas) y aco­
metieron a los infie les .  Dios preci pi tó el  alma de estos al infier­
no .  Los incrédulos.  di stinguieron dos espadas bri l l an tes que 
segaban hombres  como s i  segaran granos ,  pero no vieron a 
nadie (526) .  
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Pueden convertirse al Is lam, El genio pronunció la profesión 
de fe y quedó inscrito entre las gentes bienaventuradas (53 1 ) .  Ade­
más, la muerte los alcanza igual que a los hombres. Se enamoran y 
tienen organizac ión pol ítica :  

El  genio quedó dormido de fatiga y roncó. Garib aprovechó 
para l iberarse de las cadenas, cogió una pesada roca, la dejó caer 
encima de su cabeza, le tri turó los huesos y el  genio murió en el 
ac to (533) .  
Yo soy el h ijo  del rey al Azraq, rey de los genios .  Mi padre 
habi ta la fortaleza de al Qulzum y le acatan sei sci entos mi l ge­
nios ,  voladores y buceadores .  Ha ocurrido lo s iguiente : yo se­
guía mi camino y me di rigía a mi s quehaceres .  Entonces te v i ,  
me enamoré de  ti , descendí, t e  rapté de en  medio de  tus esc la­
vas y te he traído a este alcázar, que está bien construido y en el 
cual tengo mi morada y domici l io  (802). 
Somos siete reyes y cada uno de nosotros gobierna siete tri bus 
de genios ,  demonios y mari des ;  somos siete reyes; pero gober­
namos cuarenta y nueve tri bus que tiene toda c l ase de genios ;  
demonios y mari des ,  c lanes,  servidores que vuelan y que bu­
cean ; que habi tan las montañas y las campiñas ,  los desiertos y 
los mares (948) .  

Se les espanta, reci tando el  Corán : 

¡ Mi señor, del pozo ha subido un efri t !  «Ve a buscar cuatro 
alfaquíes -le dijo el Emir  Hasán- para que lean el Corán y se 
vaya» (642) .  

Pueden estar bajo  el domin io de un verdadero creyente, ya que 
e l  hombre es superior a el los ,  
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Le dijo :  « ¡ Hija mía ! Las órdenes del rey de los hombres deben 
cumpl irse y sus decretos hay que acatarlos .  Ve junto a esos dos 
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hombres ,  desembrúj alos ahora mismo y di les :  "estái s bajo la 
protección del rey de los hombres .  Si este se enfada con noso­
tros nos aniqui l ará hasta el  último: no nos obl igues a soportar 
lo que no podemos"» ;  « ¡ Padre mío ! Pero si el rey de los hom­
bres se enfada con nosotros ¿qué puede hacernos?» Le repl icó:  
« ¡ Hij a !  Puede dominarnos de varios modos:  en primer lugar es 
un ser humano y está por encima de nosotros ; en segundo,  es el 
Vicario de Dios ;  en tercero es constante en las dos arracas de la 
plegari a de la  aurora» ( . . .  ) Lo mismo nos ocurre ante cualquier 
fiel que rece con constanci a las dos arracas de la aurora: su 
vol untad nos obl iga ( 1 456) .  

Los gen ios pueden tomar forma animal : 

«Hemos recolTido e l  camino de un mes entero» «¿Cómo puede 
ser?» «Chawdar, sabe que la mul a que está debajo  de nosotros 
es un marid, que puede recon'er en un día la di stanc i a  de un 
año ;  pero por serte agradable ha i do despac io» (382) ,  

En resumen , se puede deci r  que e l  genio como figura l i terari a, 
mágica y popular es un ser con grandes poderes pero con l as l imi ta­
ciones humanas, como la muerte , la i gnorancia ,  los sent imientos, el 
amor, la estupidez ,  la pasi ón , la  sabiduría, etc . 

Los Yinn como imagen sufí 
Algunos de los cuentos de la  famosa colecc ión están envueltos 

por una profunda niebla simból ica sufí. En estas narraciones se pre­
senta la separación de un ser humano de su amada, dicha amada es l a  
hij a  del rey de l o s  genios ,  quien huye a l o s  l ugares más inaccesi bles 
previa inv i tación al amado para que la  siga, El héroe debe recorrer 
toda una odi sea, un v iaje  imposible a l ugares que nadie sabe dónde 
están . No obstante , con la ayuda de seres más espiri tuales, guías so­
brenaturales,  genios y sheijes ,  logra paso a paso alcanzar con mucho 
sacrific io l a  meta. 
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La pureza de tu intención, tu amor, tu gran pasión por tu esposa 
e hijos es lo que te permi te real izar tu deseo. S i  tú no la  amases 
y no estuvieras enamorado no  te hubieses arriesgado por e l la .  
Es  necesario que sati sfagamos tu deseo y te  aux i l iemos a bus­
carla hasta que, en el plazo más breve, si Dios ( ¡ ensalzado sea ! )  
l o  quiere, consigas lo que apeteces :  Pero sabe, h ijo ,  que t u  es­
posa vi ve en l a  séptima de las i s l as Waq (es interesante el pare­
cido fonético con Qaf) y que de esta nos separan siete meses de 
viaje  de día y de noche (906) .  

Estas hi stori as representan l a  vi sión de l tassawf, el sufi smo, 
como la búsqueda del alma por uni rse con Dios, l a  necesidad de co­
nocimiento para alcanzar esa meta, y l a  importancia del maestro para 
obtener ese conocimiento. Cuentos como las h i stori as de Hasib Ka­
ri m al Din ,  la de Hasán de B asara,  e l  orfebre y la de Sayf al Muluf y 
Badi a al Chamal , son una muestra de esa exposic ión de la  táriqa o 
método sufí para l l egar a l a  unión con Dios (Fana). No es de extrañar 
que este tipo de nalTaciones echen mano a los genios como figuras 
arquetípicas de lo in'acional ,  lo secreto (gaib) ,  

Como se vio anteriormente, las descripciones de yinnes tienen 
en común presentarlos de manera horrible y de proporciones gigan­
tescas, salvo en las narraciones donde l as yinnas son las hij as del rey 
de los genios y representan el amor perdido y la  búsqueda de la uni ­
dad, palabra propi a de l a jerga sufí. Leamos las palabras del padre de 
Sayf al Muluf: 
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Si fuese h ij a  de hombres idearíamos algo para conseguirl a, pero 
esta muchacha es una de las hij as de los genios L o o ) Yo te traerá 
cien hij as de reyes y no necesi tarás para nada a las hijas de los 
gen io s  que no son de n ues tra  espec i e  y sobre l as que n ada 
podemos (778 ) .  
« ¡ Los hombres no concuerdan con las h ij as de  lo s  genios j »  le 
dice Badia al Chamal a Dawa al Jatum . 



LETRAS 38 (2005) Calderón y Sánchez I En  e l  vientre de la redoma :  los genios ( . . .  ) 

En otros momentos se describen las  diferentes amadas como 
beldades capaces de hacer que el hombre más puro se enamore de 
e l las hasta el punto de real izar un v iaje  imposible hacia ningún lugar 
conocido.  En el cuento de Hasán se descri be a la princesa de los ge­
nios con l as siguientes palabras : 

El muchacho quedó prendado al contemplar su bel leza, hermo­
sura, su tal le y be l l as proporciones .  Al vol ver la vi sta contem­
pló a la  muchacha mayor, que estaba desnuda y descubrió entre 
sus muslos una cúpula magn ífica,  redondeada con cuatro pi las­
tras : parecía un tazón de plata o de cri stal que recordaba el de­
cir de l poeta (850) .  

Recordemos que estas son l as únicas excepciones a l a  descrip­
c ión horri ble de los gen ios ,  aún de otros genios femeninos .  

El anillo de Salomón 
Es indi spensable recordar que los gen ios tienen una relación 

muy estrecha con el an i l lo de Salomón , que es una estre l la  de sei s 
puntas en cuyo interi or se encuentra escrito el centésimo nombre, el 
nombre verdadero de Dios .  Para los musulmanes Dios tiene 99 nom­
bres conocidos, e l  ú l t imo es el verdadero y su conocimiento encierra 
el poder de dominar a los genios y a los e lementos . Affán , un sabio 
j udío, menc iona en uno de los l ibros que lee Baluqiya: «En uno de 
sus l i bros constaba que todo aquel que se pusiese el ani l lo de Salo­
món podría mandar a los hombres ,  a los gen ios,  a los páj aros ,  a los 
an imales y a  todos los seres creados» (12). 

En el  texto de Las mil y l /na noches, se observa como los genios 
evol uc ionan de seres sol i tarios ,  escondidos en ruinas, árboles,  desier­
tos . letrinas ,  torbe l l i nos ,  hasta formar tri bus y reinos que l uchan entre 
sí. esto qui zás debido a l a  sofi sticac ión de l a  mi sma cul tura árabe . 

Queda pendiente el estudio de un aspecto alquímico, cuyo com­
portamiento no ha s ido anal i zado en rel ac ión con los genios,  si se 
rememora que su ori gen está en e l  fuego, y son dominados por un 
anillo mágico en el  que está escri to el nombre secreto de Dios .  
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